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Resumen
TELLERIA, M. T. (1982). Contribución al estudio de los Aphyllophorales del Junipero-
Quercetum rotundifoliae. Anales Jard. Bot. Madrid 39(1): 9-18.
Siguiendo la linea de trabajos anteriores, se da cuenta del catálogo de los Aphyllophora-
les recolectados en 8 localidades, pertenecientes a la asociación Junipero-Quercetum
rotundifoliae. De las 26 especies tratadas, citamos como nuevas para la micoflora
española: Pfdebia albida, Tulasnella violacea, Tulasnella violea y Vararía ochroleuca.

Abstract
TELLERÍA, M. T. (1982). Contribution to the study of the Aphyllophorales of Junipero-
Quercetum rotundifoliae. Anales Jard. Bot. Madrid 39(1): 9-18 (In Spanish).
A study of the Aphyllophorales of the association Junipero-Quercetum rotundifoliae is
presented. This association comprises the silicicolous holm oak forests of the central
Iberian Peninsula. Of the 26 species studied here, 4 appear to be new records for the
Spanish catalogue: Phlebia albida, Tulasnella violacea, Tulasnella violea and Vararía
ochroleuca.

INTRODUCCIÓN

Es este trabajo el tercero de una serie dedicada al estudio de los
Aphyllophorales que fructifican en comunidades vegetales bien definidas. Los
dos anteriores (TELLERIA & NAVARRO, 1980; TELLERÍA & TRUCHERO, 1981)
estuvieron dedicados a los Aphyllophorales de los encinares del País Vasco
(encuadrados en la asociación Lauro-Quercetum ilicis) y a los de la Sierra de
Guadarrama, concretamente a los que se desarrollan en los robledales del
Luzulo-Quercetum pyrenaicae y en los pinares del Junipero-Cytisetum purgantis
pinetosum sylvestris.

DESCRIPCIÓN DEL MEDIO ESTUDIADO

La asociación Junipero-Quercetum rotundifoliae Rivas Martínez 1964 está
integrada en la clase Quercetea ilicis Br.-Bl. 1947 y comprende los encinares de
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Quercus rotundifolia Lam., sobre sustratos silíceos, del centro de la Península
Ibérica (RIVAS-MARTÍNEZ, 1964).

El clima presenta una termosericidad acusada en verano y heladas en
invierno, siendo esto desfavorable para la vegetación superior, con lo que las
etapas de degradación están muy extendidas (RIVAS-MARTÍNEZ, 1964:395) y
más aún para los hongos, tan susceptibles a los cambios de temperatura y
sobre todo de humedad.

Es interesante resaltar, dado que los Aphyllophorales son en más de un 90
por 100 lignícolas, la gran cantidad de especies leñosas que forman los estratos
inferiores de esta comunidad. Citaremos entre ellas Juniperus oxicedrus L.,
Cistus ladanifer L. y Lavandula pedunculata Cav.

La intervención humana en este medio (Ruiz DEL CASTILLO, 1976) ha sido
fuerte y prolongada, de modo que los pocos retazos de encinar que existen son
masas aclaradas formando las típicas dehesas. La casi ausencia de madera
abandonada — limitada casi exclusivamente a pequeñas ramitas o trocitos de
madera caídos en el suelo — es un factor fundamental en la selección de los
grupos de Aphyllophorales que viven en este medio.

MATERIALES Y MÉTODO

La metodología utilizada en la recogida y determinación del material ha
sido la clásica en este tipo de trabajos (TELLERÍA & NAVARRO, 1980).

Las localidades estudiadas son las 8 siguientes que a continuación
enumeramos:

1. ÁVILA: Km. 28 de la carretera de Cillán a Muñiros, 30T UL3108.
2. ÁVILA: Carretera de Gallegos de Sobrinos a Cabezas del Villar, 30T UL1609.
3. ÁVILA: Carretera de Arevalillo a Collado del Mirón, 30T VK0007.
4. GUADALAJARA: Encinar de Retiendas, 30T VL7736.
5. ÁVILA: Ojos Albos, 30T UL7212.
6. ÁVILA: Zorita de los Molinos, 30T UL5614.
7. MADRID: Carretera de La Cabrera a Valdemaco, 30T VL4636.
8. MADRID: Carretera de Colmenar a Hoyo de Manzanares, encinares de Hoyo, 30T

VK2598.

El material estudiado se encuentra depositado en el herbario MA-Fungi
del Real Jardín Botánico de Madrid.

CATÁLOGO DE ESPECIES

Para la ordenación del catálogo de especies hemos seguido el orden
alfabético:

Aleurodiscus disciformis (Fr.) Pat., Bull. Soc. Mycol. France 10:80 (1894).

El material estudiado, procedente de las localidades (1) y (3), aparece
abundante, perfectamente fructificado y en su ecología típica (PILÁT, 1926;
LEMKE, 1964; ERIKSSON & RYVARDEN, 1973), es decir, sobre la corteza del
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tronco de un árbol vivo, Quercus rotundifolia en este caso, a dos o tres metros
del suelo y orientado hacia el sur. MA-Fungi 1327, 1334, 1347.

Athelia acrospora Jül., Willdenowia Beih. 7:45 (1972).

Muy poca cantidad de material, aunque sí perfectamente fructificado,
viviendo sobre una ramita de Cistus ladanifer en la localidad (7). Esta especie
puede vivir tanto sobre madera de Angiospermas como de Gimnospermas
(JÜLICH, 1972). MA-Fungi 1387.

Cerrena unicolor (Bull, ex Fr.) Murrill, J. Mycol. 9:91 (1903).

El material, perfectamente desarrollado y además abundante, crecía sobre
un tocón de Quercus rotundifolia en la localidad (5). MA-Fungi 1402.

Coronicium gemmiferum (Bourd. & Galz.) John Erikss. & Ryv., Corti-
ciaceae North Europe 3:297 (1975).

A pesar de ser ésta una especie termófila (ERIKSSON & RYVARDEN, 1975),
en España sólo la hemos citado en la localidad (1); dato éste que ya pu-
simos de manifiesto en un trabajo anterior (TELLERÍA, 1980). Abundante y
bien desarrollada, vivía sobre ramitas de Quercus rotundifolia caídas en el suelo.
MA-Fungi 1374.

Cyphelopsis anomala (Pers, ex Fr.) Donk, Meded. Ned. Mycol. Ver. 18-
20:128 (1931).

Recolectada en seis de las localidades estudiadas (cf. tabla 1), siempre
sobre pequeñas ramitas de Quercus rotundifolia caídas en el suelo. MA-Fungi
1332, 1336, 1355, 1375, 1397, 1399.

Gloeocystidiellum luridum (Bres.) Boid., Compt. Rend. Hebd. Séances
Acad. Sci. 233:1668 (1951).

Recolectado únicamente en la localidad (1) sobre ramitas de Quercus
rotundifolia caídas en el suelo.

El material, que se muestra perfectamente desarrollado (con el color ocre
marrón típico de este estado), presenta sus esporas elipsoidales de paredes
delgadas y midiendo de 8-9,5 x 5 um, lo que coincide perfectamente con los
datos apuntados por ERIKSSON & RYVARDEN (1975:431), no así con los de
BRESADOLA (1892:60), que en el protólogo de la especie, da como tamaño de
las mismas de 10-17 x 6-7 um y la forma, si bien no la describe, en el icón que
adjunta las dibuja como de cilíndricas a elipsoidales, de paredes ligeramente
gruesas y con gran cantidad de gotas lipídicas en su interior. MA-Fungi 1341,
1348.

Hymenochaete cinnamomea (Pers.) Bres., Hedwigia 36:46 (1897).

Escaso en las localidades (1) y (7) y muy abundante en la (5). Una de las
colecciones de esta localidad crecía sobre madera de Lavandula pedunculata, las
restantes sobre Quercus rotundifolia. MA-Fungi 1349, 1351, 1352, 1363, 1398.
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Hyphoderma praetermissum (Karst.) John Erikss. & Strid injohn Erikss. &
Ryv., Corticiaceae North Europe 3:505 (1975).

El escasísimo material de la localidad (5) nos ha sido fácil de determinar
gracias a la presencia de los estefanocistidios, tan típicos de esta especie. La
hemos recolectado sobre una ramita descortezada de Quercus rotundifolia. MA-
Fungi 1392.

Hyphodontia crustosa (Fr.) John Erikss., Symb. Bot. Upsal. 16(l):104
(1958).

Un solo ejemplar en la localidad (6) sobre ramita de encina. El material
presenta su himenóforo de color oscuro y gran cantidad de cristales en la
trama, lo que parece indicar que nos encontramos frente a un ejemplar viejo.
MA-Fungi 1394.

Laeticortícium macrosporum (Bres.) John Erikss. & Ryv., Corticiaceae
North Europe 4:767 (1976).

Según ERIKSSON & RYVARDEN (1976) es ésta una especie meridional y
termófila frecuente en Francia, donde la recolectaron Bourdot y Galzin. La
distribución en nuestro país parece ser meridional (TELLERÍA, 1980), apare-
ciendo en el medio que ahora nos ocupa como muy abundante (cf. tabla 1) y
perfectamente fructificada, a excepción de la localidad (1), donde el material
se presentaba estéril. MA-Fungi 1331, 1339, 1346, 1358, 1360, 1370, 1390.

Laeticortícium polygonioides (Karst.) Donk, Fungus 26:17 (1956).

Existe una gran dificultad para separar esta especie de la próxima
Laeticorticium ionides (Bres.) Donk, hasta tal punto que ERIKSSON & RYVARDEN
(1976) no dudan en afirmar que no existen caracteres morfológicos que las
separen, pensando que se trata, en realidad, de una única especie muy
variable. No obstante, autores COITIOLARSEN & GILBERSTON (1977) y JÜLICH &
STALPERS (1980) establecen la diferencia, entre ambas especies, en el tamaño
de las esporas, de modo que L. polygonioides presenta esporas que miden menos
de 9 um de longitud, mientras que las de L. ionides miden más de 9 um. Las
de nuestro material miden de 6-7 x 5-5,5 u.m, encontrándonos en consecuencia
ante L. polygonioides si nos basamos en las diferencias establecidas por los
autores antes mencionados. Lo hemos recolectado únicamente en la localidad
(3). MA-Fungi 1372.

Peniophora cinerea (Fr.) Cke., Grevillea 8:20 (1879).

Recolectada en cinco de las localidades estudiadas (cf. tabla 1) siempre
sobre ramitas de Quercus rotundifolia caídas en el suelo. El material aparece
siempre muy abundante y perfectamente desarrollado, tomando en ocasiones
la coloración marrón grisácea propia de un avanzado estado de desarrollo.
MA-Fungi 1326, 1343, 1350, 1357, 1368, 1369, 1386.
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Peniophora incarnata (Fr.) Karst., Hedwigia 28:27 (1889).

Esta especie está presente en todas las localidades estudiadas (cf. tabla 1).
El material se presenta perfectamente fructificado y desarrollado, aunque en
algunas localidades como la (4) y (6) aparece en muy poca cantidad. Su
habitat es también homogéneo, pequeñas ramitas de encina caídas en el suelo.
MA-Fungi 1324, 1335, 1338, 1359, 1365, 1373, 1376, 1383, 1384, 1389.

Peniophora lycii (Pers.) v. Hóhn. & Litsch., Stizb. Akad. Wiss. Wien,
Math.-Nat. Kl. 116:747 (1907).

Aunque quizás fuera lógico pensar en la presencia, en este medio, de la
especie próxima Peniophora meridionalis Boid., nos encontramos, sin lugar a
dudas, ante P. lycii. Dos son los caracteres que nos hacen definirnos por este
segundo taxon: Uno macroscópico — el color del cuerpo fructífero gris-azulado
cubierto de una pruina blanca en vez del beige-marrón típico de P. meridiona-
lis — y otro microscópico — la presencia de cistidios incrustados de ovales a
subglobosos en vez de subcilíndricos a cilindricos como es típico de P. meridio-
nalis — . La presencia de dendrohifas y de sus típicos cistidios son caracteres
definitivos para la determinación de esta especie.

Recolectada en la localidad (4) sobre una ramita de Quercus rotundifolia.
MA-Fungi 1395.

Peniophora nuda (Fr.) Bres., Rovereto Accad. Sci. Lett. Arti Agiati, Att. ser.
111,3:114 (1879).

Caracteres macroscópicos tales como el cuerpo fructífero de color rojo
grisáceo en material joven, con el reborde blanquecino, unido a los caracteres
microscópicos de gran cantidad de gloeocistidios, de elipsoidales a cilindricos
con la base birradicada, así como el escaso número de cistidios metuloides que
presenta, nos hace definirnos por esta especie aun a sabiendas de la enorme
dificultad que encierra el diferenciarla de la especie próxima Peniophora
violaceolivida (Sommerf.) Massee.

La hemos recolectado en tres de las localidades estudiadas (cf. tabla 1).
MA-Fungi 510, 1371, 1382.

Peniophora quercina (Fr.) Cke., Grevillea 8:20 (1879).

Recolectada en las localidades (3), (6) y (8) sobre ramitas de encina. El
material aparece perfectamente desarrollado a excepción del de la localidad
(3), en que el material es aún joven. MA-Fungi 1319, 1353, 1356.

Peniophora cf. violaceolivida (Sommerf.) Massee

Apuntábamos al tratar Peniophora nuda la enorme dificultad que encierra el
separar ese taxon del que ahora nos ocupa. ERIKSSON & HALLINGBACK (1979)
aseguran que es necesario, en algunos casos, hacer estudios de interfertilidad
de micelios para lograrlo. Para ERIKSSON & al. (1978) la diferencia morfológi-
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ca fundamental entre ambas especies radica en la cantidad de gloecistidios en
la zona himenial y para JÜLICH & STALPERS (1980) en la forma de los
gloeocistidios; de claviformes a fusiformes en P. violaceolivida y de elipsoidales a
cilindricos en P. nuda.

La presencia en nuestro material de gloeocistidios de subclaviformes a
subcilíndricos no muy abundantes y prácticamente inexistentes en la zona
himenial, la gran abundancia de cistidios metuloides no sólo en el himenio
sino también en la trama, unido a los caracteres macroscópicos como el
cuerpo fructífero tuberculado, nos hacen definirnos sobre la posibilidad de que
se trate de P. violaceolivida.

Recolectada únicamente en la localidad (1) sobre Quercus rotundifolia. MA-
Fungi 1345.

Phlebia albida v. Post in Fr., Monogr. Hym Suec. 11:280 (1863).

Especie, al parecer, nueva para nuestra micoflora, la hemos recolectado en
las localidades (2) y (7) sobre ramitas de encina.

Presenta su cuerpo fructífero de resupinado a efuso-reflejo, en este segundo
caso la superficie del sombrerillo es tomentosa y de color blanquecino. Crece,
al principio, formando parches redondos que después confluyen unos con
otros. El himenóforo es variable, de liso a tuberculado en los ejemplares
jóvenes y fuertemente resquebrajado en los ya muy desarrollados. Su color
también es variable, al menos en material de herbario, y va desde crema
amarillento hasta marrón violeta. El margen es siempre blanquecino.

El sistema de hifas es monomítico, formado por hifas generativas fibula-
das, fuertemente entretejidas en la zona subhimenial y más laxamente en la
basal. Los basidios son claviformes, con 4 esterigmas, y forman una densa
empalizada. Las esporas son estrechamente elipsoidales, miden de 6-7 x 3 |j.m,
presentan sus paredes lisas, hialinas y no amiloides, llevando algunas de ellas
gotas lipídicas en su interior. MA-Fungi 1330, 1396, 1401.

Scytinostroma portentosum (Berk. & Curt.) Donk, Fungus 26:20 (1956).

Gran cantidad de material y además perfectamente fructificado, viviendo
sobre ramas de Quercus rotundifolia en la localidad (4). MA-Fungi 1378.

Sistotrema commune John Erikss., Svensk Bot. Tidskr. 42(2-3):312 (1949).

Perfectamente fructificada aunque en poca cantidad, la hemos recolectado
en las localidades (2) y (5) sobre ramitas de Quercus rotundifolia. MA-Fungi
1340, 1380.

Stereum hirsutum (Willd, ex Fr.) Fr., Epicr. p. 544 (1838).

Aparece en todas las localidades estudiadas (cf. tabla 1), cosa que no es de
extrañar, al ser ésta una especie cosmopolita que crece sobre todo tipo de
madera de Angiospermas. MA-Fungi 1321, 1322, 1323, 1329, 1333, 1362,
1364, 1366, 1385, 1388, 1400.
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Trametes versicolor (L. ex Fr.) Pilát, Adas Champ. Europe 3:261 (1939).

Únicamente dos carpóforos, sobre madera de Quercus rotundifolia, en la
localidad (5). MA-Fungi 1377.

Tulasnella violacea (Johan-Olsen) Juel, Bih. Kongl. Svenska Vetensk.-
Akad. Hadl. (III) 23 (12):21 (1897).

Especie nueva para nuestra micoflora, la hemos recolectado en muy poca
cantidad, sobre una ramita de Quercus rotundifolia en la localidad (1).

Presenta el cuerpo fructífero resupinado, muy delgado y de aspecto céreo,
como muy bien han definido BOURDOT & GALZIN (1928) y CHRISTIANSEN
(1959). Su color, en material seco, es blanco grisáceo con una ligera tonalidad
azulada.

Su sistema de hifas es monomítico, formado por hifas generativas
ramificadas en ángulo recto, con septos simples y una anchura de 5-6 u,m. Los
basidios están constituidos por un metabasidio (según la terminología de
TALBOT, 1954) globoso que mide I l x 8 u m y 4 esterigmas, al principio
globosos y después fusiformes, que miden alrededor de 12 fim de longitud. Sus
esporas son fusiformes, las de nuestro material medían de 11-12 x 5-5,5-6 um,
algo más anchas que las descritas por CHRISTIANSEN (Le.) pero coincidiendo
plenamente con las de BOURDOT & GALZIN (Le.). Hemos observado esporas de
repetición. MA-Fungi 1381.

Tulasnella violea (Quél.) Bourd. & Galz., Bull. Soc. Mycol. France 25:31
(1900).

Nueva para nuestra micoflora, la hemos recolectado, en cantidad minima,
sobre la corteza de una ramita de Quercus rotundifolia en la localidad (5).

Se diferencia de la anterior por sus esporas, que en este caso son de
subglobosas a globosas, con una apícula bien marcada y abundante contenido
en su interior, forman esporas secundarias y miden de 6-7 x 5-6 um.

De los demás caracteres microscópicos diremos que su sistema de hifas es
monomítico, formado por hifas generativas con septos simples y ramificadas
en ángulo recto. Los metabasidios son subglobosos y pedicelados, miden 12 x
7,5 um por término medio, los esterigmas, en número de 4, son al principio
globosos y después fusiformes, midiendo 10 x 5,5 um.

En cuanto a su macroscopía diremos que su cuerpo fructífero es resupina-
do, muy delgado, de color rosa violeta y recubierto de una ligera pruina
blanca. MA-Fungi 1379.

Vararía ochroleuca (Bourd. & Galz.) Donk, Ned. Konid. Arck 1930:79
(1930).

Especie citada con anterioridad en Francia e Inglaterra (BOURDOT &
GALZIN, 1928) y en la zona europea de la URSS (PARMASTO, 1970), la hemos
recolectado en muy poca cantidad sobre un pequeño trozo de madera de
Quercus rotundifolia en la localidad (3).

Presenta el cuerpo fructífero resupinado, formado, al principio, por
pequeños parches de color crema amarillento oscuro y reborde blanquecino,
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ligeramente fimbriado, que confluyen después unos con otros. De su microsco-
pía destacaremos la presencia de hifas fuertemente dextrinoides. Sus esporas
de pequeño tamaño (2,5-3 x 2-2,5 p.m) tienen las paredes lisas y no amiloides.

BOURDOT & GALZIN (1928), PARMASTO (1970) y JÜLICH & STALPERS (1980)
destacan de esta especie la presencia de gloeocistidios, elementos éstos que no
hemos observado en nuestro material. MA-Fungi 1354.

Vuilleminia comedens (Nees ex Fr.) Maire, Bull. Soc. Mycol. France 18
(suppl.):81 (1902).

Recolectada en cuatro de las localidades estudiadas (cf. tabla 1), siempre
viviendo sobre ramitas de Quercus rotundifolia. El material aparece siempre
escasamente fructificado. MA-Fungi 1328, 1337, 1342, 1344, 1361, 1367,
1393.

DISCUSIÓN

La discusión se establecerá en base a la tabla 1, que ha sido confeccionada
del siguiente modo: Se han colocado por un lado las especies ordenadas
alfabéticamente dentro de sus respectivas familias, y por otro las localidades
numeradas del 1 al 8. Con un punto hemos indicado la aparición de las
especies en las respectivas localidades.

De la observación de esta tabla se pueden extraer algunas interesantes
consideraciones:

1. La familia Corticiaceae está representada por el mayor número de
especies, 17 en total, seguida muy de lejos, con 2, por Lachmcladiaceae,
Polyporaceae y Tulasnelaceae.

2. Es importante destacar que, excepción hecha de la familia Polyporaceae,
con dos especies — Trametes versicolor y Cerrería unicolor — que presentan el
carpóforo dimidiado los representantes de las demás familias lo tienen
totalmente resupinado o a lo sumo efuso reflejo como es el caso de Stereum
hirsutum, Phlebia albida, etc.

La razón de esto está en un dato que apuntábamos al principio, al
describir el medio, y es que la presión humana ejercida sobre estos encinares
ha sido tan grande que la madera abandonada existente en los mismos, queda
reducida en la mayoría de los casos a pequeñas ramitas caídas en el suelo. Así
que los grandes trozos de madera (tocones, árboles muertos...), requisito
previo para el desarrollo de los Aphyllophorales con grandes carpóforos
{Polyporaceae, Ganodermataceae, algunos Hymenochaetaceae, etc.) no existen, no
pudiendo en consecuencia éstos desarrollarse. Es significativo el hecho de que
los dos poliporáceos presentes hayan aparecido en la misma localidad.

3. Un aspecto que tampoco nos puede pasar desapercibido es la
abundante presencia en el medio de especies del género Peniophora subgen.
Peniophora. Esto es la consecuencia de la perfecta adaptación xerofílica de este
subgénero (ERIKSSON & ai, 1978), presentando sus carpóforos coriáceos y
duros, lo que les permite sobrevivir en períodos de sequedad prolongada.
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TABLA 1

1 2 3 4 5 6 7 8
CoRTICIACEAE '

Aleurodiscus disciformis (Fr.) Pat. | * | | * |
Athelia acrospora Jül. *
Coronicium gemmiferum (Bourd. & Galz.) John Erikss. & Ryv. "V_ H~~~
Gloeocystidiellum luridum (Bres.) Boid. *
Hyphoderma praetermissum (Karst.) John Erikss. & Strid ' *
Hyphodontia crustosa (Fr.) John Erikss. *
Laeticorticium macrosporum (Bres.) John Erikss. & Ryv. ~~i !*̂  JL JL ÍI
Laeticorticium polygonioides (Karst.) Donk •
Peniophora cinerea (Fr.) Cke. * * * * *
Peniophora incarnata (Fr.) Karst. * * * * * * *• *
Peniophora lycii (Pers.) v. Hóhn. & Litsch. ' ] * ^ ~
Peniophora nuda (Fr.) Bres. *~"* *
Peniophora quercina (Fr.) Cke. [*̂  ~ * •
Peniophora cf. violaceolivida (Sommerf.) Massee jT
Phlebia albida v. Post in Fr. ~ V ~ ~ ~V_ ~
Sistotrema commune John Erikss. * *
Vuilleminia comedens (Nees ex Fr.) Maire * * * *
HrMENOCHAETACEAE ZIZIZIZI
Hymenochaete cinnamomea (Pers.) Bres. * * *
LACHMOCLADIACEAE " ~ ~ ~ ~

Scytinostroma portentosum (Berk. & Curt.) Donk ; * ;
Vararía ochroleuca (Bourd. & Galz.) Donk ' *
PotrPORACEAE

Cerrena unicolor (Bull, ex Fr.) Murrill *_
Trametes versicolor (L. ex Fr.) Pilát *
ScHrZOPHTLLACEAE "

Cyphelopsis anomala (Pers, ex Fr.) Donk * * * * * *

STERACEAE ~mmmzL
Stereum hirsutum (Willd, ex Fr.) Fr. * * * * * * * *
TuiAS:\'EU.ACEAF. ~ ZI
Tulasnella violacea (Johan-Olsen) Juel ü
Tulasnella violea (Quél.) Bourd. & Galz. " *
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